
ESTUDIO MORFOLOGICO DE TRES ESPECIES DE 
STILPNOCHLORA. (ORTHOPTERA. 

TETTIGONIIDAE) 

Por 
CARLOS MARQUEZ M., 
del Instituto de Biología. 

El presente estudio se realizó con e l objeto de dar a conocer al­
gunas estructuras distintivas de cada una de las especies del género 
Stilprwchlora, que se localizan en México, distribuidas en el centro 
y :-ur de la República. En las descripciones antiguas de las especies, 
solamente eran tomadas en consideración algunas características re­
lacionadas principalmente con la presencia o ausencia de ciertas 
manchas negruzcas sobre el pronoto y la tegminas, de carinas y 
surcos que presentan en el pronoto y las medidas de los ejemplares 
con los cuales se contaba. 

También tiene como finalidad este trabajo, el poner de manifies­
to algunos ca racteres que puedan servir de base para separar las 
especies de algunos géneros cercanos a Stilpnochlora del grupo de 
los Phaneropterinae como Peucestes, Microcentrum, etc., que consti­
tuyen un problema en la sistemática de los ortópteros. 

El género que se estudi a en este trabajo, está formado por espe­
cies de gran tamaño, de cuerpos robustos y tegminas grandes y an­
chas. De color verde y comúin en luga res tropicales o subtropi cales 
de México con abundante vegetación. En varios lugares de México 
se les conoce con el nombre vulgar de " hojitas", "esperanzas". o 
simplemente de "chapulines verdes". 

La distribución de las especies del "grupo marginella". ya ha 
sido tratado por J. A. G. Rehn en 1917 y este autor expresa que 
entre las estructuras principales para separar las especies del grupo 
mencionado en los machos, está la forma del campo estriclul ador de 
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las tegminas y ya hace notar la dificultad para hacer la distinción 
entre las hembras de 5. couloniana de Cuba y Florida y 5. quadrata 
de México, Centroamérica y América del Sur, y en general, la fal­
ta de estructuras de importancia en cada una de las especies del 
género. 

CARACTER ES MORFOLOGICOS DE LAS ESPECIES MEXICA 1AS DEL 
CE 1ERO 51'1 LPNOCH LORA 

Por lo que corresponde a la cabeza, podemos decir que las dife­
rencias más notorias se presentan en el fastigium del vertex y de la 
frente. En los esquemas correspondientes se puede ver dorsalmente 
que no existen grandes diferencias que se deban tomar en cuenta, 
no obstante en 5 . azteca, se nota un angostamiento en la parte basal 
del vertex. Haciendo una observación lateral, se puede comprobar 
que en 5. azteca no existe una depresión en la parte anterior del 
verteX' y en 5 . thoracica y 5 . quadrata se ve más o menos deprimida 
en esta misma porción. Además, en S. azteca el vertex y la frente 
son contiguos a diferencia de las otras dos especies en donde &e ven 
claramente separados, principalmente en 5 . quadrata. En una vista 
frontal se pudo apreciar en los ejemplares de 5. thoracica una esco­
tadura mediai bien definida tanto en el fastigium del vertex como en 
la frente, dando el aspecto de estructuras casi bilobadas. En los 
ejemplares examinados de 5. azteca solamente la frente presenta 
una ligera depresión en su parte media y 5. quadrata úni camente 
tiene esta depresión leve sobre el vertex (Lám. J, figs. 10-18) . 

En relación con el pronoto, su longitud en la parte dorsal de 5. 
thoracica, claramente es más largo que ancho por un poco más de 
una vez y media de su anchura en la parte media y en 5. azteca 
y 5. quadrata su longitud es menos de una vez y media que su 
anchura en la parte media. Los lóbulos laterales en las tres especies 
estudiadas, son más altos que anchos y esta proporción es más noto­
ria en 5 . azteca y menos aparente en 5. thoracica (Lám. 1, figs. l-6) . 

Promedio de las medidas de los lóbulos laterales del pronoto 
tomadas en su parte media en 10 machos de 

S. quadrata 
S. thoracica 
S. azteca 

Anrhura 6.2 mm . 
Anc hura 5.9 mm . 
Anchura 6.0 mm. 

Altu ra 7.52 111111. 

Altura 7.06 mm. 
Altura 7.85 mm. 



C. MARQUEZ: TRES ESPECIES DE STILPNOCHLORA 277 

2 3 

4 5 

7 8 9 
i'-----1 

~ ~ \~ / 
' I ,...--.... 

10 11 12 r ~ ~ 
13 14 15 w w V 0 lo. lo\ 

16 17 18 

FiT ~ ~ 
L ÁM I NA 1. Fi p;s. 1-3, vista dorsal del pronoto de S. quudrata, thorari,·a y azteca: 

fi gs. 4-6, visla late ral de l lóbulo izquierdo de ibid; f;gs. 7-9, vista frontal de l pro1•oto 
de ibid; figs. 10-12, vista dorsal del vértex de ibid ; fi gs. 13-15, vista frontal de l vért ex 
y de la frente de ibid ; figs. 16- 18, vista lateral d.-1 vértex y de 111 frente de ibid. 
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En una vista frontal el pronoto se ve en S. azteca coo sus bordes 
laterales más prominentes, sobre todo en su parte posterior, un poco 
menos en S. quadrata y apenas indicados en S. thoracica (Lám. T, 
figs. 7-9). 

El tamaño de las tegminas tanto de los machos como de las hem· 
bras, resultó en promedio de las medidas que se efectuaron con los 
ejemplares estudiados que S. azteca presenta urna longitud mayor, 
un poco menos largas en S. quadrata y decididamente más peque­
ñas en S. thoracica. El ancho de las tegminas también fue propor­
cional a su longitud, excepto en los machos de S. quadrata en donde 
la anchura fue li geramente mayor que la que presentó S. azteca. 

Promedio de la longitud y anchura mayor de las Le~mi111as m ma 
chos y hembras de las especies de Stilpnochlora en 20 ejempbrr>;; 
de cada una de ellas: 

S. q1tadrata 
S. thoraciC<1 
S. azcteca 

Mac-hos: 58.4·19.I mm. 
Machos: 55.2-16.8 mm . 
Mac-hos: 60.7-18.8 mm. 

---------

Hembras: 71.4·25.2 mm. 
Hembras: 61.0-20.5 mm. 
Hembras: 77.8-26.0 mm. 

En e l campo dorsal de las tegminas no se a precia una diferencia 
definida entre las tres especies observadas, solamente el tamaño. 
que es mayor en S. quadrata, un poco más pequeño en S . azteca y 
claramente más reducido en S. thoracica. En urn examen microscópico 
del campo dorsal de las tegminas izquierdas en su parte interna. 
observamos que, posiblemente se pueda tomar con cierto valor ta xo­
nómico la vena engrosada (raspador) que utilizan los machos dt' 
estos tetigón idos para producir sus sonidos. Entre los ca racteres que 
merecen especial atención para poder separar las especies de este 
género, se aprecia en primer lugar, el grosor de la vena que ofrece 
cierta constancia en cada una de las especies referidas; comparati­
vamente es más gruesa en S. quadrata que en las otras dos especies. 
En segundo té rmino, el número de dientecillos del raspador que 
siendo constantes en cada especie, también varía entre una y otra, 
determi111ando la calidad del sonido que producen estos tetigónidos 
(Lám. II, figs. 19-21). 

El promedio entre el grosor de la vena estriduladora de la teg· 
mina izquierda en su parte interna y el número de dientecillos por 
un milímetro de longitud en su parte media de 10 machos nos dieron 
los resultados siguientes : 
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LÁMI NA 11. Figs. 19-21, <'ampo dorsal de la tegmina i7,quierda de S. quadrata, thara· 
cirn y azteca; (igs . 22-24, tegmi na izquierda de ibicl; figs. 25-27, lóbulos mesot,ll'rnale, 
y metasternales de ibicl; figs. 2R-30, pla<'a s11h14('ni1a l l'll una vista \'entra) de ibid: 
Íil!S. 31-33, huevecillos de ibid. 
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S. quadrata En su base .75 mm. En la wna de los dientecillos .32 mm. Con 22 a 23 
dientecillos por l mm . 

S. thoracica En su base .60 mm. En la wna de los dientecillos .26 mm. Con 20 a 21 
dientecillos por 1 mm. 

S. azteca En su base .58 mm. En la zona de los dientecillos .25 mm. Con 18 a 19 dien· 
tecillos por 1 mm. 

La venación de las Legminas es semejante en las tres especies, así 
como también la fo rma genera l, aunque en S. thoracica observamos 
que el margen posterior se ve más truncado que el de las otras dos 
especies. E l número de venas transversa les que se encuentra entre 
la Radial y la rama de la Radial puede variar según se puede ver 
en los esquemas correspondientes (Lám. II, figs. 22-24) . 

Los lóbulos mesosternales y metasternales son semejantes en las 
tres especies, aunque existe una ligera dife rencia en la parte media 
del borde anterior de los lóbulos metasternales como se nota en los 
esquemas que presentamos (Lám. TI, figs. 25-27). 

La placa subgenital de S. thoracica, se puede distinguir fácil­
mente de las otras dos especies, por la falta de una separación defi­
nida de los procesos dista les que corresponden a los "style"; en 
S . quadrata los "style" están representados por procesos de forma 
cónica y en S. azteca ti enen una fo rma más o menos cilíndrica (Lám. 
II, fi gs. 28-30 ). Los cercos que a primera vista se ven semejantes, 
presentan algunas diferencias como son la cu rvatura y lo compri­
mido de su tercio distal, notándose estos ca racte res en mayor grado 
en S. quadrata, un poco menos en S . azteca y apenas visibles en los 
ejemplares de S . thoracica (Lám. 111, figs. 40-42 ). 

La te rminación del abdomen en las hembras de las tres especies 
es muy parecida, existiendo ligeras diferencias en la longitud y 
fo rma de cada uno de los ovipositores (Lám. 111, fi gs. 43-45). De 
las espermatecas, después de la previa preparación de los abdóme­
nes en agua ca liente, se puede decir que están constituidos por una 
sola cavidad de aspecto piriforme, estando un poco más escleroti­
zadas las de S. azteca y S. thoracica que la de S . quadrata. La forma 
es también parecida en las dos primeras especies y un poco dife­
rente en S . quadrata. 

Los genita lia de los machos, extraídos previa separación de los 
mismos por el calentamiento en agua de la terminación de su abdo-
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LÁMI NA 111. Figs. 34-36, vista posterior de los genita lia de los mach1>s de S. qua· 
drata, thoracica y azteca; fi gs. 37-39, vista la teral de los mismos µenitalia de ibid: fig~. 
40-42, vista dorsa l de la terminac ión del abdome n de l macho de ibid: fiµ s. 43-45. vista 
latera l de la te nnin ación de l a bdomen de la hembra de ibid. 

Todas las figu ras mu y aumentadas, excepto las tegmina.s que ~on un poco más pe· 
qu eñas df'I tamaño natural. 
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men, son de importa111cia fundamental para hacer la distinción de 
las especies mexicanas del género Stilpnochlora. 

Además de la configuración general de los genitalia de loii ma­
chos que es diferente, hay que hacer notar que en los distintos lóbu­
los que rodean al " phallotrema", existen algunas diferencias que a 
continuación exponemos. Los lóbulos de S. quedrata, son más o me­
nos comprimidos y con una esclerotización mayor que los de las 
otras especies, en las que se ven más o menos inflados y con ciertas 
constricciones que son diferentes para cada una de ellas, en especial 
de la parte media del lóbulo dorsal y del lóbulo ventral (Lám. Ill. 
figs. 34-39) . 

De los huevecillos, que son parecidos en las tres especies estudia­
das, podemos seíialar después de haber observa.do un gran número 
de ellos, que el tamaño menor tanto en su longitud como en su an­
chura co rresponden a los huevecillos de S. thoracica, con un prome­
dio en su longitud de 4.5 mm. por 1.8 mm. de ancho. Un poco más 
grandes son los de S. azteca con un promedio de 4.8 mm. de longi­
tud por 2.0 mm. de ancho, y además, un poco más gruesos que los 
huevecillos de las otras especies. Por último, los huevecillos de S. 
quadrata son los más grandes con un promedio de 5.0 mm. de Ion· 
gitud por 2.2 mm. de ancho. El extremo donde está el micrópilo, es 
marcadamente agudo en los huevecillos de S . thoracica y menos 
aparente en las otras dos especies (Lám. JI, figs. 31-33). 

Por todo lo antes expuesto, podemos considerar que los caracteres 
morfológicos de mayor importancia para separar cada una de las 
especies mexicanas del género que se estudia, están en primer luga r 
los genitalia de los machos que nos marcan una diferencia definitiva 
en la separación de las especies y con una constancia tal, que deben 
tomarse en cuenta para su clasificación. Después de estos caracteres, 
posiblemente los de más valor corresponden a la fo rma que presenta 
el fasti gium del vertex y de la frente y como ya ha sido señalado 
por otros autores, el campo estridulador. La vena ax ilar en su por­
ción intema de la tegmina izquierda de los machos, fundamental­
mente en lo que se refiere a su grosor y al número de dientecillos 
que presenta cada una de las especies. 

El análisis de las otras estructuras y de los huevecillos, induda­
blemente servirán para hacer una separación más clara de las espe­
cies en los géneros que son un problema para la taxonomía de los 
ortópteros. 
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